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CAPITULO 111. 
SEGUNDA HEGUEMONÍA DE ESPARTA. 

§ 1.-Reglmtn Interior de la arlstoeraela.-Llsandro. 

El poeta cómico Teopompo compara á los Lacedemonios con los 
taberneros; despues de haber hecho gustar á los Griegos la dulce 
bebida de In libertad les sirvieron en seguida vinagre. Plutarco apo­
ya con viveza al poeta; el primer ensayo, dice, que Esparta hizo 
de su gobierno, no fué más que insi¡iidez .y amargura. Babia pro­
metido la libertad á los Griegos, pero no tardó en probar con su 
conducta que el nombre de libertad no e~a más que un pretexto 
para armar á los Griegos contra Aténas, y. que su fin era la domi­
nacion (1). Convertidos en dueños de la Grecia, los Espartanos 
abusaron de _su poder para reemplazar los gobiernos democráticos 
por la oligarquía. Un célebre filósofo dice que estas revoluciones 
provocadas por los Lacedemonios son uno de sus grandes críme­
nes (2). En lugar de restablecer la_ paz en las ciudades, las fac­
-Oiones oligárquicas, á las que los vencedores prestaron su apoyo, se 
entregaron á. sangrientas reacciones que-hicieron imposible toda 
concordia. Sigamos á los restaur-adores de la libertad griega en el 
interior de las ciudades; verémos reinar por todas partes el ter­
ror, las proscripciones y la muerte. 

(1) PLUTABCH., Ly10!Mre1 13.-NIÉBUHR, V()7'triige übcr aUe Ge1cki-clue, t. n, 
pág. 213-216. 

(2) HEGEL lo llam& una tr'aicion (PhUo,ophi6 de-r Ge,ohiclite, p. 324:), 
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Aténas elevó su imperio sobre la ruina de los Biirbaros. La se­
gunda heguemonla de Esparta fué manchada -en su principio por 
la sangre de los Griegos; el que la fundó era el ideal de la oligar­
quía rencorosa que ensangrentó. todas las ciudades de la Grecia.· 
¿Qué era aquel Lisandro á quien las aristocracias reconocidas eri­
gieron altares y ofrecieron sacrificios como á nn Dios? (1). No 
admitía más que un derecho, la fuerza; no tenía más que un fin, 
lo útil (2). General sin fe, bacía de la astucia y de la doblez 
los instrumentos favoritos de su! empresas militares. Un historia­
dor refiere de él un dicho que caracteriza su política : « Es preciso, 
decia, engañar á los niños con juguetes y á los hombres con jura­
mentos.» Palabra impía, añade au noble biógrafo, é indigna de 
un espartano; el que engaña por medio de uu perjurio declara 
que teme á su enemigo y qne desprecia la divinidad (3). Su con­
ducta en Mileto fué digna de estos principios. Los aristócratas se 
habian reconciliado con el pueblo;. Lisandro fingió en público una 
viva alegría por esta conéordia, pero en el terreno privado trató á 
sus amigos, los oligarcas, de cobard.es y los excitó á sublevarse 
contra sus adversarios. Habiendo estallado la sedicion, tomó al pa­
recer el partido del pueblo, á fin de atraer á la ciudad sus jefes más 
notables, y juró no hacerles mal ninguno. Apénas se presentaron 
bajo su palabra, los entregó á la faccion oligárquica ; todos fueron 
degollados; no bajaron de ochocientas las víctimas ( 4). En Tha­
sos se ocultaban muchos partidarios de los Atenienses; Lisandro 
pronunció en el templo de Hércules uno de los discursos más hu­
manos, manifestando que era preciso tener indulgencia en las di­
sensiones civiles. Los vencidos dieron crédito á las promesas que 
!es hacía un Heráclida en la ciudad de Hércules, y pagaron su 
credulidad con la vi~a. Del mismo modo obró en todas las ciuda-

(1) PLUTARCH., Lyaand., 18. 
(2) Los Argivos disputaban con los Es_partanos acerca de los lím.ites de sus 

respectivos territorios, y se lisc¡ojeaban de dar mejores razones que sus adTersa~ 
rios. <1El que tiene la espada en las manos, dijo Lisandro mostrando la suya, es 
el q~e mejor de todos razona sobre los limites de sus territorios» (Ptt.iTABCH., 
Ly:and., 22). 

(3) PLUTA.RCH .. Lvaand., 7, 8.-IB., Apoph(egm,, laCOll, hy1and.1 3, 4. 
(4} IBID., Ly1a1id., 8, 19.,-DIOD0&., XIII, 104.-P0LYEN (I, 45, l) ve p.na ex• 

tratagema en este perjurio . . 

• • • 
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des en que existía el gobierno democrático. Se complacía el impla­
cable aristócrata muchas veces en asistir al suplicio de los proscri­
tos (1 ). 

Lisandro reemplazó los gobiernos democrúticos por oligarqnfas 
qne él mismo habia tenido el cuidado de formar (2). Veamos cómo 
procedfü estos afiliados de Esparta en la ciudad de Minerva. Até­
nas estaba vencida, pero para unirla á Esparta era preciso impo­
ner á la ciudad democr.ítica por excelencia un régimen oligárqui­
co. Treinta hombres, á quienes la historia ha señalado con el nom­
bre de tiranos, fueron encargados de- esta mision. Empezaron por 
desarmar la poblacion, despues alejaron á los sospechosos de la 
ciudad (3), finalmente se rodearon de satélites extranjeros, man­
dados por un harmoste espartano, Creyéndose ya entónces bas­
tante poderosos para dominar todas las resistencias, se entregaron 
sin freno á sus pasiones. Les faltaba oro para pagar á los agentes 
lacedemonios; decidieron que cada uno de ellos se apoderaría de 
un meteco y harían morir á los prisioneros y confiscarían sus bie­
nes ( 4 ). En vano uno de los Treinta aconsejó la moderacion á aque­
lla apasionada óligarquía. Teraménes sucumbió. Despues de su 
muerte, los tiranos hicieron perecer ,1 los ciudadanos mas ricos 'para 
repartirse sus despojos (5). Desdeñáronse de cnbrir sus asesinatos 
con formas jurídicas; persuadidos de que la fuerza triunfaba sobre 

• la cólera divina, insultaron á los dioses.mis111os, prohibiendo el 
conceder á los muertos los honores de la sepultura ( 6). La guerra 
del Peloponeso ·habia ofrecido el espectáculo de las m~s horribles 
atrocidades; el gobierno de los treinta tiranos la sobrepujó (7). 
Más de mil ciudadanos (8) perecieron víctimas de su ódio ó de su 
avaricia; la mayor parta buscó su salvaQion en la fuga. Los La­
cedemonios los persiguieron hasta en el asilo. de la hos¡>italidad; 

(1) POLYAEN., I, 45, J.-PLUT.ABCH., Ly1aM., 13. 
(2) PLUTABCH., Lysand., 6. 
(S) XENOPH., Hell., II, 3, 20; 11, 4, l. 
(4:) IBID., HeU., II, 3, 21.-DI0DOR., XI\"", 6.--LYSIA~, e. Flrat., §§ 6, 7. 
(5) IBID., Hell., II1 4, 1.-DIOD0B., XIV, 5. 
(6) LYSIAS, C. Erat., § 96. 
(7) IBID., e, .Erat., § 1.-!S0CBA'r.1 PaMth., § 96. 
(~) Varían los autores en le. indicacion del número de ,ictimu entre t300 y 

l.500 (HEBMANN., (}riech, Staat1alt., § 168, núm. ll), 
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decretaron que los emigrados serian detenidos en toda la Grecia 
y entregados á los Treinta, que los que se opusieran á laejecucion 
<le este decreto serian castigados con una multa de cinco talen­
tos (1 ). La mayor parte de las ciudades, temiendo el poder de 
Esparta, obedecieron; para honor de la Grecia, hubo dos ciuda­
des que se atrevieron á arrostrar su cólera,.Argos y Tébas (2). 
El gobierno de )os Treinta da una idea de lo~ excesos á qúe se en­
tr~garon los oligarcas establecidos por los Espartanos eri totlas las 
<:indades. Los tiranos de Aténas no er.an hombres excepcionales; 
,e parecían á todos los aristócratas á quienes Lisandro abandonó 
la Grecia como µua presa. Tampoco sus crímenes eran extraordi­
narios; Crítias decía: «que no había q!'e admirarse si perecían 
muchos ciudadanos, pues que cosa análoga sucedía en todas las . 
~vol_uciones» (3). Es imposible el contar, añade Plutarco, el nú­
mero de los hombres del pueblo que Lisandro hizo matar en todas 
las ciudades. Parecía un genio exterminador. Los Lacedemonios 
nrismos se asustaron; uno de ellos declaró que la Grecia no podria 
soportar dos Lisandros (4). Sin embargo, este hombre era el ver­
dadero representante del genio espartanoJ duro, ambicioso, é inca­
paz de gobernar los pueblos extranjeros. Cuando ya no hubo ene­
migos qué matar ó que expulsar cesaron las reacciones sangrien­
tas provocadas por los amigos de Lisandro, lo cual no el'itó que 
el gobierno de Esparta síkuiese siendo odioso. El nombre de los 

0

llllrmostes (5) es casi tan famoso como el de los proc6nsul,s; pero 
babia entre los Romanos y los Lacedemonios la inmensa diferen­
cia de que los primeros,admínist.:aban sus conquistas con sabidu­
ría y crraeralmente, en interés de l<rs vencidos, mientras que los 

•· b . 

Espartanos no conocían más que una dominacion brutal. Querían 
gobernar á los Grieges del mismo modo que tratabai;i á sus sier-

(1) DlODOR., XIV, 6. 
(2) Los Argivos, aunque vecinos de Esparta, decreta.ron que los diputados la~ 

cedemonios enviados para reclamar los refugiados serian considerados como 
enemigos si no- se retiraban ántes d·e la puesta del sol (DEMOSTH., pro Rlwd,Wr. 
Libert., § 22, p. 197). Véase más adelante el glorioso decreto de los Tebanos. 

) Xi::NOPH., Hell., n, 3, 32. 
4} PLUTA.UCH., Ly,sand.1 19. 

(5) XENOPH., H6ll., VI, 3, ·8. 

' . 
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vos, por la fuerza. El palo era el instrumento favorito de mando 
de los generales lacedemonios (J ). Se ha atribuido, y no sin razon, 
esta conducta á la t.m decantada educacion de Licurgo. La obe- • 
diencia pasiva á los señores y á los magistrados era su móvil; no 
se desarrollaba en la juventud ninguno de los dulces sentimientos 
de la humanidad. Semejante institucion no podia formar más que 
dominadores duros é .implacables (2). 

Con·este espíritu es como Esparta gobernó á los Griegos, d:S.. 
pues de haberlos llamado ~ la libertad contra la opresion de Até­
nas. Los aliados se habían quejado dé los tributos, del servicio mi­
litar y de la usurpacion de la justicia en provecho del pueblo do­
minante. ¿ Cómo atendi~ron los Espartanos á estas quejas? Los 
tributos fueron mantenidos y aumentados (3), porque Esparta, 
convertida en potencia marítima, no podía equipar sus flotas máa 
que con los subsidios de sus aliados (4). Despues de la victoria, no 
estuvo jamas sin guerra; bastando apénas el pequeño número 
de sus ciudadanos para dar jefes á los ejércitos, los aliados tenían 
que suministrar los soldados; el servicio se exigía con rigor, y el 
castigo caia inmediatamente sobre el que se negaba (5). Esparta 
no se arrogó el derecho de fallar los pleitos de los aliados, pero su 
justicia política fué más odiosa que la justicia privada de Aténas. 
Un general lacedemonio se apoderó en plena paz de Tébas, desgar­
rada, como todas las ciudades, por dos fa1lciones. Ismenias, jefe del 
partido popular, hecho prisionero, fué conducido ante un tribunal' 
compuesto de tres jueces espartanos y de un juez de cada ciudad 
aliada. Se acusó al jefe tebano « de haberfa;vorecido á los Bárbaros, 
de haber contraído lazos de hospitalidad con el Gran Rey, de haber 

(1) XENOPH., •Htll., VI, 2, 19.-PLUTAnca., Ly10/M., 15.-Euribiades levantó el 
palo sobre Temiatocles¡ conocida es la respuesta del grande hombre (PLUT., · 
Tlumút., ll). Un general lacedemonio amenazó con el baston á. Doriieus, el cé­
lebre Rodio, vencedor en todos los grand~ juegos, y que supo inspirar tal res­
peto á,.sus enemigos, que los Atenienses le otorgaron la libertad despnes de ha­
berle hecho prisionero, cosa inaudita en medio de los horrores de la guerra de) 
Pelopone.so (THOCYD., VIII, 84:.-XEN0PH .. HeU., I, 5, 19). 

(2) RoL1,IN, Histo'l'ia antigua, t. n, p. 624: (ed. in-4:.º). 
(3) DIOOOR,, XIV, 10.-XRN0PH., Hell., V, 1, 2.-P0LYB,, VI, 49, 10. 
(4) :MA.NSO, Sparta, IU, 20 y sig., 209. 
(6) XENOPH,, Hell., VI1 8, 7, 8.-0, PLUT.ARCB., .A.ge1il., 26. 
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recibido oro de los persas y de ser uno de los autores de las tur­
bulencias que agitaban á la Grecia. D fam enias fné condenado á 

. muerte (1 ). Dificil sería reunir más indignida~es en un solo asun­
to. Esparta acababa de vender á los Griegos de Asia al rey de los 
Persas, y acusó á Ismenias de inteligeneia con los Bárbaros! Ra­
bia cometido un delito contra el derecho de gentes apoderándose 
de la C~dmea, y condenó á muerte á las víctimas de su atentado! 
Este asesinato jurídico nos hace creer que Isócrates no exaaera al 
acusar á los Lacedemonios de haber hecho perecer más ;iegos 
., "d "' sm 1ormac10n e causa, que lo habían hecho los Atenienses lleván-

dolos ante los tribunales (2). 
¿~n qué co~sist_ió, en d~finit~va, la li1frtad que los Espartanos 

hab1~n prometido a los Griegos? E_sparta los redujo á una depeµ­
dencia que el orador ateniense compara á la de los ilotas (3). Es 
verdad que lsócrates es un enemigo. Pero babia en Aténas un his­
toriador verdadero entusiasta por los Lacedemonios. J enofonte no 
es sospechoso cuando habla mal de los Lacedemonios. Pues bien, 
confiesa que las ciudades griegas obedecían las órdenes de Esparta 
como un servidor los mandatos de su amo. Hay más; cada Espar­
tano era en cierto modo un !11Jrmoste y mandaba 1,, su capricho ( 4). 
El poder arbitrario, conferido á individuos sin respunsabilidad, 
llevó á inevitables abusos ; conocidos son los crímenes monstruosos 
de los procónsules de la O>nvencion. Podemos, pues, creer á Plv.­

'tare-0 y á Isócrates cuando acusan á los Espartanos de haber abu­
sado de su poder para entregarse á la brutalidad de sus pasio­
nes ( 5 ). Lo que prueba cuan indignos de la heguemonía se mos­
traron los Lacedemonios, es la prisa de los aliados en abandonar 
su partido en cuanto la batalla de Cuido hubo q11ebrantado su im­
perio. Los mismos Jonios, que se habían sublevado los primeros 
contra la dominacion de .Aténas, se declararon de nuevo por los 

(1) XENOPH,, Bell., V, 2, 26. 
. (2) ~CRAT., Pan,ath., § 66: ·di; ÉGtw oiiTw; á.tV1l;, Ó<mc oVJ.. ' ,1J1t7laE1 1tf'Ói ,oirr' 

uvttl'ltEtv OT1 r.>.dov; Attu6ixtµ.ó',ftOt Thlv 'E)J:í¡'IWV ih:phO\I; a.'lttXtÓ-.io:a1 t~W 1t11p' f¡p.tv 
Q OU ri¡v1tOAw otxo::i¡,.~v, d; ll.yW·1:t x.a:í xp(aw Y-a.ta.a'flÍ•rn-,v.-C. IsocnA.T,, Panegyr: 
§ 113.-GR0TE, Hilt(lry oj 0reece, t. VI, p. 53 y sig. 

(3) !BID., Pa114tk., § !Oi. . 
(4-) XENOPH., Hell., ur, l, 6¡ .AMba1., VT, 6, 12. 
l5) Isoc., Panegyr., c. 32,-PiiUTA.ROH., Ly,and., c. U), 

• 
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Ateniense!!; el yugo de Esparta se les habia hechp insoportable á 
fuer•a de orgullo y de insolencia (1). 

§ 11.-l•olitlca exterior de la arl•toeraela.-.lgeollao. 

Tal fué el régim'1'1 exterior de la heguemonía de Esparta. ¿ Cómo 
usó de su podet en ii¡terés general de la Grecia? ¿ Cuál fué el 
principio de su derecho internacional? Desde un principio, el 
egoismo y la mala fe fueron los vicios de la política lacedemónica, 
y despues ue la caida de Aténas se de.sarrollaron en mayo~ escala. 
Esparta tomó parte enelas hostilidades contra la Persia, pero 
no tomó las armas en interés de la Grecia. Ciro, aliado fiel de los 
Espartanos durante la guerra del Peloponeso, se sublevó contra 
su hermano; pidió sti socorro y lo obtuvo (2). Esparta contaba 
con el reconocimiento del príncipe si hubiese vencido, y esperaba 
con la ayuda de su alianza fortalecer su dominacion sobre la ~re­
cia. La muerte de Ciro destruyó estos cálculos. Cuando ArtaJer­
jes mandó :í todas las ciudades jonias reconocer su soberanía, los 
·Griegos invocaron el apoyo de los Lacedemonios (3). El deseo de 
consen·ar su supremacía sobre los Griegos del Asia, la necesidad 
de recurrir á las riquezas de las ciudades marítimas para man· 
tener el imperio de los mares, decidieron á los Espartanos á tomar, 
parte en fa".or de los Jonios. Sigamos á los dominadores de la 
Grecia en su expedicion contra los Bárbaros. 

La guerra no tuvo importancia más que cuando se. encargó del 
mando Agesilao. Agesilao es el representante más elevado del 
genio lacedemonio; ¡ pero cuán por bajo está este tipo de lo que la 
humanidad e.xi ge hoy de \m .héroe! Daba, segun se dice, la pre• 
ferencia á la justicia sobre el valor, y la .tomaba como regla de lo 
bello y de lo grande ( 4 ); pero desmentia estas bellas máxima• con 

(1) brnooR., xv, 28.-C. -XGN0PH., Hell., rv, 8, l. 
(2) X&NOPH., Hcll., III, 1, l. 
(3) !BID., Hell., III, 1, 3.DIODOR., XIV, 36. 
(4) Los Griegos de Asia llamaban al rey de los Pcráas el Gra1t Rey, «¡Como h& 

de ser más grande que yo, leg dice el general 9-3partano1 á ménos de que sea m61 
tt1t11?» ( PLUTARCH., apophtegm., Lac. Areril., 23). 

• 
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1!11S actos. Los antiguos le atribuyen una frase que hace un l\ingular 
contraste con su profesion de fe; segun el rey lacedemonio, «las 
fronteras de Esparta se exte¡,dian. tan léjos como sus armas» (1 ). 
Atribúyense estas mismas palabras á Arqnidamo, Lisnndro y An­
talcidas (2); ,prueba cierta de que la idea es lacedemonia. La jus­
ticia de un espartano no podfa 'ser más que lo utilidad de su pa• 
tria . .Jenofonte ensalza los sentimientos religiosos de sn héroe y su 
respeto por la fe jurada (3). Desde el punto de vista de la anti­
güedad, estas virtudes raras en la decadencia de la Grecia, hu­
biesen sido admirables, si Agesilao !ns hubiese prácticado siempre. 
Pero, al verle cumplir lo prometido á Tisafernes ( 4) y faltar á sus 
promesas a Farnabazes y al rey de Egipto (5), se inclina uno á 
creer que su justicia y su respeto á los juramentos eran inspirados 
por las conveniencias y no por un sentimiento mora(. Plutarco no 
duda en calificar su conducta para con el rey de Egipto de trai­
cion (6), y añade: « Lo que hay de bello á los ojos de los Lacede­
monios es el interes de fa patria; no reconocen como justo más 

· que lo que sirve para el engrandecimiento de Espartan (7). 
El egoísmo de los Espartanos es el qne condujo á la expediciou 

·de Agesilao al vergonzoso tratado por el que se vendió á los Bár­
baros la independencia de la Grecia. La retirada de los di,,,z mil 
babia demostrado la debilidad de aquel imperio, c~yo jefe tomaba 
el título de Gra11 Rey; 8U grandeza «no consistía más qne en orp, 
en lujo y en mujeres.» La Grecia babia concebido tanta confianza 

(1) PLUTARCR, 1 ib., Age1il., 28. 
(2) lBlD., ib., Á.rchidam., 2; Ly1and.1 6; Antal.cid,, 1. 
(3) XBNOPH., .Age11, III, 1; n, 13.-Hell. IV, 3; 20.-Age,., I, 10-13. 
{4) Toda.vía podria. decirse con Bayle (v.º Age1U., t. 11 p. 93, nota 11): «Si pre­

feria que los Persas violasen la tregua á eIIlpeza.r á violarla él mismo, es porque 
esperaba a1gun gran provecho de esta conducta de los Persd.»-Corur. NEPOTB 
dice: t<Quod 1i,aapker1ie1 pe,juri.o nw et Mniinea tuia rebu1 abalienaret, d deo, 
tibi ira.to, 1·ed,tjerctH (Age1., c. 2). 

(5) lrfANsO. Sparta, t. 11~ p. 200.-JENOFONT& ha tratado de justficar la con­
ducta de su héroe (Hell., IV, 1, 29-36). 

(6) Vendió sus servicio3 á Tachos; despues, descontento de él, pasó con.sus mer­
cenarios al lado de Nectanebis, que se habia sublevado contra su rey¡ discolpó 
esta accion vergonzosa con el pretexto de que los Egipcios se habian declarado 
P?r Nectanebis, y que era á los Egipcios y no á su rey á quienes él prestaba sus 
litOCorros. 

(7) PLUTARCH.1 Ages., 37. 
tOIO 11, 15 

, 
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en sus propias fuerzas como desprecio hácia los Bárbaros ( 1 ). Si 
hemos de creer á Pluta,co, Agesilao obró como se!ior en los paí­
ses del rey, saqueando con completa libertad y sin temor; a~ima­
do por la facilidad con que consiguió estos resultados, reso[YIÓ lle­
var In vuerra al centro del imperio,.y hacer temblar al rey en Ec­
batana°y Susa (2). Pero no podi~ den.'barse al coloso_persa ,co_n 
ull paliado de mercenarios. Las d1sens1ones de la Grecia, el odro 
inspirado por la dominacion lacedemonia y fo~entado p~r el _oro 
de los Bárbaros, bastaron para detener á Agesilao en su vwtorrosa 
carrera (3). Plutarco se indigna co~tra los Helenos que s~ d~jaban 
corromper por los Bárbaros y ,olvran sus ar,¡ins contra si mismos. 
Comprendemos el patriotismo del historiador y nós asociamos á !1U 

dolor. Los Griegos eran culpables, pero los más culpables de to­
dos eran los Espartanos; la heguemonfa les imponia el deber de 
velar por los intereses generales de la Gr~cia, y n_o consultaron 
más que al provecho particular. ¿ Fné Ages1lao superior á sus con­
ciudadanos? Jenofrmte alaba su patriotismo. El rey lacedemonio 
consideraba como una desgracia el alcanzar una victoria sobre los 
Helenos. «Si nos destruimos á nosotros mismos, c)ecia, ¿ cómo he­
mos de poder vencerá los Bárbaros?D (4). Segun su panegirista, 
sn pasion dominante era el ódio á los Bárba~os (5). Cr~emos que 
el amigo de Agesilao, el admirador de las cosas lacedemomas, se for­
ma una ilnsion sobre los sentimientos de su héroe; el ódio á los 
Bárbaros y sus cuidados por la Grecia e~tera estaban subordin_a­
dos á una pasion más profunda, más ego1sta, el amor de la patria, 
• Ja patria para Agesilao no era la Grecia, era Esparta. La Gre­
!ia va á eneontrarse en circunstancias e¡¡. que el rey espartano hu­
biera Podido manifestar los sentimientos filohelénicos qne Jeno­
fonte Je a tri bu y~, y sin embargo, no dió pruebas mas que de un 

estrecho patriotismo. 
Esparta, arrastrada á una guerra con los Persas, como conse-

{l) PLUTARCB,, Arta::,;., 20. 
(2) !BID., Age1il., 10, 15,-DI0DOR.1 XV, 31. 
(S) IBID,, Age,il., 15. ·¡ 6 
(4) xsi,;oPB., Ageril., vn, 4.-6. - PLUT.ABCH., Regia apopktegm., ..Jge1i ,, • -

ID., Lacon. apoplttcgrn,, .tlgetil., 45. 
(ó) rsm,, Ageril., vn1 7. 
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cuen~ia de sus relaciones con Ciro, trató de sostener á la vez su 
supremacía en Grecia y su dominacion en Asia. Pero apéna~ la 
vieron los Griegos comprom~tida en las hostilidades con el Gran 
Rey, se coaligaron parn sacudir el yugo de una heguemonía que 
había llega lo á ser odiosa. No era necesario ~loro persa para su­
blevarlos contra los Lacedemonios; bastaban el espíritu de Jiv:i­
sion :innato en la raza helénica, la envidia y el ódio (1). Es¡iarta, 
incapaz de luchar contra los Helenos y contra los Bárbaros, no va­
ciló, separó al Rey de la liga formada contra ella y se procuró su 
alianza abhndonándole definitivamente los Jonios por el tratado de 
Antalci<las. Hasta la fórmula de este acto era injuriosa. No era nn 
e~nvenio libremente consentido por partes contratantes bajo un 
pié de igualdad; el Gran Rey dictaba en él su voluntad: encon­
traba justo (2) que los Griegos del ,<\.sia, las islas de Olazomenes 
y de Chipre, en~rasen en sus dominios; las demas ciudades grie­
gas debian ser libres (3). 

Este fué el resultado de una expedicion en la que Agesilao ba­
bia querido riYalizar con Agamenon y sobrepujar la gloria de los 
diez mil ( 4). Bajo la heguemonía de Aténas, la mayor parte de los 
Griegos del Asia estaban libres del poder de los Bárbaros, si no 
de derecho, al ménos de hecho; Esparta los llamó a la libertad y 
los vendió á los Persas, á fin de consolidar su dominacion en Grecia. • 

Este tratado mereció una reprobacion nnanime; desde 1s6crates 
hasta Arístides, todos los escritores griegos lo han censurado (5). 
¿ Cuál fué la conducta de Agesilao en estas circunstancias? Plu-

(1) Este espiritu de division M m!l.:nilestó desde el principio de la expedicion~ 
Agesilao babia querido hacer una empresa naciona.l de la guerra contra los Per­
sas¡ hizo un llamamiento á la Grecia entera, pero los <kiegos no respondieron á. 
su voz. Corinto se excusó por presagios funestos. Aténas pretextó su impotencia. 
Tt!bas negó su concllriC,;i cuando Agesilao, imitando á Agamenon, quiso ofrecer 
un sacrificio á Diana ántes de hacerse á la vela, los caballeros beocios vinieron á. 
turbar el sa.crificio y á arrojar á una parte y á otra las victimas que se inmola• 
han ( PAUSAN., n1

1 
9, 1-3.-XKNOPH., HelUn., m 1 4, 3, 4.-PLUT.lBCH., Ageril., 

c. 6). 
(2) GROTE, Hittory of Greece, t. x, p. 3-5. 
(3) XENOPH,, Hcll., V, 1, 31.-DIODOR., XlV1 110. 

(!) PLUTARCB., Agetil., 6, 9. 
(ú) PLUT.lJlCH., Agelil., 23¡ A1'ta~er,:., 21,-ls00llT,, Paneg., 4-7.-POLYB., 

VI. 49, 5.-AaIST~D., Panath., t, r, p. 376, 

' . 

L 
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tal'Co dice que no tuvo parte alguna en lo cleshonrosó del traiado, 
pero nceptó la infamia aprobándolo. Habiéndole mal)Ífestado al­
guno que los Lacedemonios se inclinaban hácia los Pe~sas ! Age­
silao respondió que erau más bien los Medos los que se mchnaban 
hácia los Lacedemonioe (l); reepuesta más arrogante que exacta, 
á la cual los hechos dieron un tríste mentís. 

La paz de Antalcidas descubre la política de Esparta;_ su ~n 
~• obtener subsidios del rey de los Persas, y fundar su 1mper10 
sobre la debilidad de la Grecia. El tratado contenía la falaz pro­
mesa de la libertad para todas las poblaciones griegas. Por todas 
partes habia en Grecia pequeñas ciudades dependientes de repu­
blicas más poderosas. Esparta quiso disolver estas asociaciones. En 
la apariencia libertaba á las ciudades de uu yugo que cou frecuen­
cia era muy duro; en realidad debilitaba á los Griegos aislándolos, 
dividía para reinar (2). Empezó por hacer á la c_iudad de_ Manti­
nea In aplicacion más irritante dd tratado. Los de Mantmea ha­
bían vivido largo tiempo dispersos en poblacione~ abiertas; ha­
cía un si"lo se habían reunido en ciudades; los habitantes que ha­
bían sido0 débiles en su aislamiento, crecían por su union en poder .. 
Esparta mandó devolver la independencia á cada uno de los pue­
blos c¡ue constituían la ciudad; y habiéndose opuesto á ello los de 

' Mantinea les declaró la guerra. Jenofonte refiere los motivos que 
los Espartanos hicieron valer; hacen recordar la fabula cl,el lobo y el • 
cordero. « Los Espartanos estaban persuadidos de que los do Ma'n­
tinea hacían cansa comun con los enemigos; se habían negado á se­
unirles, bajo el pretexto de que estaban ligados por una tregua; 
iun cuando habían tomado parte en la guerra, se habían portado 
con cobardía; tenían envidia de la prosperidad de los Lacedemo­
nios y se alegraban ¡le sus desgracias,, (3). Mantinea fué en gran 
parte destruida, víctima del ódio y de la envidia de Esparta ( 4 ). 

Los resultados de la independencia de las republicas griega• 
correspondiero11 11 los pérfidos c:llculos de los Espartanos. Las 

(1) PLUTAROH., Age1il., 23. . 
(2) W AOHSMUTR, Hellenilche Altrrtlmm1lmnde, § 321 t, r, p. 259, 261.-Nnc-

BUHR, Vortrága über o.lte Ge1chWMe, t. Il, p. 257 Y sig. 
(3) X.ENOPR., Hell., V, 2, 1-8. . 
(t) DroDOR I I.V. ó.-PAUS,Uf., vm, s, 9.-MA.NSO, Sparta,, t. IU,' p. 108 y 11g. 
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-ciudades, entrega-las á sí mismas, fueron desgarradas por las 
facciones; los oligarcas vendían la libertad de "su patria y lla­
maban en su socorro á los Espartanos. Por esw medio se hicieron 
dueños de gran numero de ciudades (1). No retrocedian ante nin­
guna perfidia para obtener la dominacion de la Grecia. El poder 
de Tébas les hacía sombra; su ódio aumentó cuando el partido po­
pular estuvo á punto de vencer. Solicitado por la faccion oligár­
quica, Febidas, general lacedemonio , se apoderó de la ciudade­
la en plena paz. Hubo un grito de indignacion en toda la Grecia. 
Los enemigos políticos de Agesilao pregi¡ntaban llenos de cólera en 
~rtud de qué órden babia obrado Febidas. Agesilao no _temió to­
mar abiertamenw su partido: ~ Es menester ver, dice, si el hecho 
es de alguna utilidad; porque todo lo que es ventajoso para Lace­
demonia puede uno hacerlo por su propia iniciativa, aun sin ór-
den para ello» (2). · 

Nunca babia parecido tan fuertemente establecida la domina­
cion <le Esparta., El atentado de Tébas fué la señal de su caida. 

• Jenofonte mismo ve en la admirable revolucion que siguió una 
prueba del gobierno providencial de las cosas humanas. Los Es­
partanos ;no vencidos hasta cntónces, fueron despojados de su he­
guemonía por aquellos mismos á quienes oprimían: siete deswr­
rados tebanos bastaron para quitarles el imperio de la Grecia (3). 
Esparta no recobró su antigua importancia despues de Leuctra. 
Su heguemonía no tenía más que una razon de existencia, y era 
el unir á los Griegos para hacerlos fuertes en frente del extranje­
ro, el continuar los grandes designios de Temístocles y de Cimon 
y el extender la civilizacion griega por el Ori'ente. En vez ele unir 
á los Griegos contra los Bárbaros, como correspondia á una ciu­
dad esencialmente guerrera, hizo la paz con los Persas, á expen­
sas de los Griegos del Asia y con el fin de tener un apoyo en los 
Bárbaros para eaclavizar á la Grecia. J enofonte tiene razon en de­
cir qne la caída de Esparta fué una sentencia de la justicia divina. 
La Grecia aplaudió esta ruina; los historiadores y los filósofos de . . 

(1) DIODOB., XV, 5. 
(2) PLUTARCH., Agt1il., 23, 24.. - DIODORO dice que Febidas obró segun las 

érd.enee de Ageeilao (XV, 20). 
(3) XENOPB,, He~ln V, 4., l. 

' 
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fa antigüedad pronunciaron In condena de Esparta, y la posteri­
dad !a ha aprobado (1). ¿Porqué la ciudad de Licurgo desempeña 
un papel tan indigno de su virtud militar en la gran lucha entre 
los Helenos y los Persas? Es que pesa una maldicion sobre los go• 
biernos de privilegio, llámense teocracias, aristocracias ó monar­
quías absolutas. En cuanto los gobiernos tienen nn interes propio 
en la direccion de la sociedad, el egoismo triunfa necesariamente 
sobre el deber. No se consideran ya como los órganos del Estado, 
sino como sus señores; es su patrimonio , y usan y abusan de él 
como un propietario de sus cosas. Este fué el vicio de la aristocra­
cia lacedemonia. ¿ Qué le importaban el honor y la gloria de la 
Grecia? Si se hubiese sabido conciliar la guerra contra los Bárba· 
ros con sn dominacion, tal vez In hubieran emprendido los Espar­
tanos, como se dice •que lo proyectó Agesilao. Pero desde el mo­
mento en que la guerra de Asia amenazaba comprometer su in­
fluencia en las ciudades griegas, abandonaron la expedicion con• 
tra los Persas para volver sus armas contra la democracia , del 
mismo modo que se desecha un medio cuando no conduce al fin. 
Cayeron. 1 Gran enseñanza para los partidos politicos! El egoísmo 
ciega á aquellos á quienes inspira; sus más bellos proyectos se 
derrumban como un palacio edificado sobre la movediza arena del 
desierto. No hay más que una política que sea segura al par que 
gloriosa, y es la del deber y del sacrificio hácia los intereses de la 
humanidad. 

{1) DIODO&., xv, 1.-POLYB., IV, 27, 4.S.-CICER,, D~ ofi,c., II, 7. 

,. 

CAPITULO IV. 
LA HEGUEMONÍA DE TÉBAS. 

§ 1.-Los Ueoclos.-Epamloo,.das. 

Todo el mundo sabe que el nombre de Beocio ha ll~gado á ser 
proverbial para designar una inteligencia obtusa. Los antiguos di­
rigen censuras máa, graves á los Tebanos; los representan como 
hombres que no tienen respeto alguno hácia el derecho, y dicen que 
entre ellos dominaba la fuerza (1). Orgullosos con el vigor de su 
cuerpo (2), creíanse superiores á los <lemas Griegos. Dem6stenes 
habla de su estupido orgullo (3); comparándolos con sus conciu­
dadanos dice que estaban más envanecidos de su politica cruel é 
inícua que los Atenienses de su humanidad y de su justicia ( 4). 
No merecen los Beocios todas las acusaciones que los ingeniosos 
habitantes de Até nas lanzaban sobre sus vecinos. Armonía, hija 
de Marte y de Vénus (5), la diosa tutelar de Tébas, suavizó la 
vehemencia de sus pasiones. Mientras que en toda la Grecia era 
permitila y casi fomentada por las leyes la exposicion de los ni­
ños, en Tébas era cnstigada con la pena de ~nerte ( 6). Solamente 

(1) DICAEARCH: 8t1ati;-x11l. V~p~!Tt'a.l u( >J1t:.p1):p:xvo~ 1tbíi<.'t'llt u ,ud á.id:popo~ 1t?b; 
1.11vta. ~k"{¡'I x.11( 01JtJ.¿T'l"1u. x .... L-0. ArusTOT., Rli,t., nr, 4. 

(2) DIODOR .. :XIT1 70¡ XV, 39, 
(3) DEMOSTH., de Coro1i., § 35, p. 237: á.vaA)"liala.t ~t:1púni;; ib., § 43, p; 240. 

á"!Xiatr¡,ot €h,~12io1. 
(4) DEYOSTH., C. Lept., § 109, p. 490. 
(5) PLUT.!.RCH., Pelop., 19.-JJ.K0B9, Verm,ilchti, &hriften, t. UI, p.162-16!. 
(6) AELIAN·., V, R,, u, 7, 
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